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A mis padres,

	sin ellos no existiría este libro...

	ni yo tampoco. 

	A mis hijos,

	que sin duda habrán vivido algunas escenas,

	aunque sin tanta magia

	y a su madre...

	que me dio la idea de esta novela.

	Ya puestos, a mis hermanos que me han ayudado a que este libro sea una realidad.

	Y por supuesto a David, donde quiera que esté
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	Introducción

	Mientras todos bebían y cantaban, yo me alejé de la multitud. Habían puesto un barril de vino encima de aquella mesa improvisada con cuatro maderas y bebían alegremente. Hasta Marie, que siempre estaba triste, hoy se reía. Todos celebraban muy contentos haberse librado de la bruja malvada. Alguien empezó a tocar música con un laúd y la gente empezó a cantar y a bailar. 

	Aldo recibía felicitaciones por doquier, era el héroe que había ayudado a detener a la bruja ¿Quién lo iba a decir?

	Yo era el centro de toda la fiesta y de todos los brindis. A mí me felicitaban y me juraban eterno agradecimiento ¡Claro! Yo era el mago que se había deshecho de la malvada bruja. Todas las chicas del pueblo querían bailar conmigo pero a la única que no fui capaz de decirle que no, fue a Marie.

	Estaba contenta y sonriente. Habían quedado en el olvido todos aquellos malos ratos. Sentí un poco de envidia pues yo estaba muy triste y no me apetecía celebrar nada, no podía dejar de pensar. 

	Después de bailar un rato, salí del bullicio de la plaza envuelto en mis pensamientos y no sé cómo, pero acabé delante de su estatua. Pensé que quizás un hechizo le salió mal y ennegreció su corazón. También me preguntaba qué parte de culpa tenía yo, qué podía haber hecho yo para evitarlo. 

	La estatua no decía nada pero su rostro tenía una expresión de odio que daba miedo, añadido a su aspecto repleto de quemaduras hacía que se te helara el corazón al mirarla. Me la quedé mirando un rato mientras pensaba. En esas llegó Selina.

	―¿Qué haces? ¿Has venido a despedirte?

	Esbocé una pequeña sonrisa con su gracia.

	―Quizás sí, no puedo dejar de pensar que yo tengo tanta culpa como ella.

	―No te amargues la vida. Tú no tienes la culpa de nada. Cualquiera en tu lugar hubiera hecho lo mismo.

	―No puedo dejar de pensar, que si las cosas hubieran ido de otra manera... Quién sabe cómo habríamos acabado. No puedo dejar de preguntarme si hubiéramos podido llegar a ser felices juntos.

	―Eso no lo sabrás nunca pero yo creo que no, tú no estás hecho para vivir en una granja con mujer e hijos. Eres un aventurero… Y un solitario.

	―Pero yo la quería y ella a mí ¡En fin! Como tú dices eso no lo sabremos nunca.

	―¿Te vas ya?

	―Sí, quiero encontrar a mi hija cuanto antes.

	Selina suspiró.

	―Lamento no poder ayudarte pero el péndulo no me dice nada. Deben estar escondidos ―Selina apretó los labios―, y muy bien.

	―No me importa. Los encontraré.

	Antes de marchar, lancé una última mirada a la estatua y me acongojó la expresión de odio de su rostro, lo que yo no sabía entonces es que la estatua también me miraba a mí y me odiaba mucho más de lo que la expresión de su cara podía llegar a reflejar.

	Entonces me marché pensando en no volver jamás a ese pueblo olvidado en las montañas donde había pasado tantos malos ratos pero también una gran historia de amor.

	 

	Años más tarde en Mendian. 

	 

	 


Mendian

	Mendian es un pequeño pueblo del norte perdido en las montañas, está a varios kilómetros de la vía más cercana lo que hace que no tenga viajeros ni mercado al uso. Apenas algún comerciante del pueblo más cercano sube una vez al mes a vender lo que necesiten a cambio de unos quesos o una tripa de cecina ya que no hay mucho dinero en el pueblo. Por eso se estila el trueque.

	No debería tener más de veinte casas de madera con techos altos y puntiagudos para que la nieve caiga, porque los inviernos son duros en Mendian, está rodeado de una valla de troncos de unos cuatro pasos de altura. Una muralla sencilla pero efectiva que protege a sus habitantes de ladrones y asaltantes nocturnos, aunque esos tampoco suelen pasar por Mendian. 

	Sus habitantes son autosuficientes, cada aldeano tiene su huerto y unos cuantos animales para auto-abastecerse, apenas hay un carpintero en el pueblo que se dedica a reparar puertas y ventanas o a fabricar mesas y sillas (aunque la mayoría de sus vecinos prefieren apañarse ellos) y un herrero que fabrica las herraduras y las herramientas del campo.

	Este año hay una novedad, varios vecinos han convencido a Marvín para poner una escuela. Marvín es del pueblo, alto y su pelo castaño contrasta con el pelo del resto de los habitantes del pueblo, casi todos morenos. Sus ojos son marrones y su nariz alargada. Es un antiguo soldado que perdió una pierna durante una guerra y ahora lleva una de madera. Eso le limita para trabajar en el campo. Por suerte sus hijos lo cuidan.

	Marvín nació en el pueblo, aunque se unió a la legión muy joven. Tenía ganas de conocer el mundo y también de luchar por defender a su pueblo. Sin embargo, los tiempos en que los romanos se dedicaban a conquistar el mundo conocido pasaron hace siglos. Ya ni siquiera eran capaces de defender el imperio contra los bárbaros y eran los godos, unos bárbaros, los que defendían el imperio de otros bárbaros ¿Qué hacía el ejército romano mientras tanto? Luchar entre ellos. Así se pasó diez años de su vida luchando contra otros romanos para poner a tal o cual emperador. Emperadores que no duraban mucho pues pronto salía otro creyéndose con más derecho para el puesto. 

	Estando en Tarraco se enamoró de Aitana, una esclava originaria de un pueblo cercano al suyo. Una morena bajita de ojos tiernos que servía al tribuno. Ahorró hasta que la pudo comprar. La hubiera liberado ese mismo día, pero por desgracia, a los soldados no les está permitido casarse. Mientras estuvo destinado a la guarnición de Tarraco, eran como una familia. Incluso tuvieron el primer hijo que él reconoció como propio. 

	Hasta que un día lo hirieron en combate, tuvo suerte, la mayoría no sobreviven a una herida así pero quedó inútil para el ejército. Así fue licenciado con honor y pudo regresar a su pueblo natal con su esposa e hijos.

	Es uno de los pocos del pueblo que sabe leer y escribir. Por eso le han convencido para enseñar a los más pequeños. 

	 

	Un día se juntaron todos los vecinos con herramientas y troncos y montaron una cabaña en una sola mañana. Polino preguntaba que él por qué tenía que ayudar si no tenía hijos pero le contestaron «ya los tendrás y vendrán aquí a aprender a leer». Algún otro decía que era una tontería, que él nunca había aprendido y le había ido muy bien en la vida.

	Pero todos ayudaron, con tablones hicieron unas mesas largas con un banco fijo y colgaron una pizarra que era precisamente de eso, de pizarra. Al ver el mobiliario el carpintero se ofreció a hacerles unos pupitres a los niños gratis.

	―No quiero que mi hija se siente ahí y no le voy a hacer un pupitre sólo a mi hija.

	El colegio no era muy grande pero más que de sobra para los aproximadamente doce niños que vivían en el pueblo aunque pronto se apuntaron más niños y es que, perdidos en las montañas había casas donde la gente vivía apartada del pueblo.

	 

	En una de esas casas vivía Sulaba. Era una niña de unos doce años, pelirroja y de ojos azules. Sus padres emigraron allí cuando Sulaba era muy pequeña. Sus padres querían criarla en un sitio apartado y construyeron su casa en un pequeño valle rodeado de montañas y partido por un río. Su único acceso era por un puente que el propio Estige construyó con una puerta, de esa manera cerraba toda su propiedad y era imposible entrar o salir.

	El trozo de valle que quedaba cerrado debía tener unos tres jornales. Ahí sus ovejas, sus cabras y sus cerdos campaban a placer, excepto claro está, el huerto que tenía una valla de troncos. Los que no estaban protegidos eran los árboles frutales. Estige había plantado alrededor de la casa de todo tipo, lo que hacía que tuvieran fruta casi todo el año aunque los cerdos devoraban cada una que caía al suelo y las cabras se encargaban de las que estaban a menos de cuatro codos del suelo.

	En ese rincón idílico se crio Sulaba. A sus doce años no había tratado con más gente que sus padres, los cuales ahora tenían un dilema:

	―Debemos apuntarla al colegio, la niña debe empezar a relacionarse con otros niños.

	―¿Y para qué sirve leer, escribir o las matemáticas?

	―Filípida, no podemos tenerla siempre aquí encerrada toda la vida, es hora que empiece a tener amigos. Además, algún día tendrá que casarse y para eso necesitará conocer a alguien con quien hacerlo.

	―Cuando tenga edad de buscar pareja, ya nos preocuparemos de eso.

	―Pero mujer, es una manera de hablar.

	Filípida, su madre, siempre había sido sobre protectora con su hija. Era una mujer bajita, de pelo castaño claro, ojos marrones y nariz chata, estaba delgada aunque no pasaban hambre. Tenían de sobra para vivir. Desde que Sulaba era un bebé ya buscó un lugar apartado para criarla, seguramente porque llegó tarde. Ya rondaban los cuarenta cuando la tuvieron después de toda una vida esperando un hijo.

	―Y ¿Quién la acompañará? El camino en muy complicado para que ella vaya sola. Podría perderse.

	―Yo la acompañaré y la iré a buscar.

	 

	Así al día siguiente Sulaba se puso su vestido más nuevo y se arregló para ir al pueblo, a ese colegium que habían abierto nuevo, estaba muy emocionada pues las pocas veces que había bajado al pueblo, le había encantado y esta vez se iba a pasar varias horas además de conocer a los niños del pueblo.

	Cruzaron el puente y caminaron por el medio del bosque.

	―Tienes que fijarte bien porque no hay camino y es muy fácil perderse.

	Un poco más adelante encontraron un camino.

	―Ves, una vez llegas a este camino no tiene perdida, el problema es cuando vuelves a casa, fíjate bien en ese árbol, es la referencia que yo uso para no pasarme de largo.

	Aquel árbol tenía una forma extraña, era un algarrobo y estaba retorcido, se veían muy pocos como ese en aquella zona por lo que era una buena referencia para saber cuándo se tenía que salir del camino y coger a través del bosque para llegar a su casa.

	 Ella le hizo caso y memorizó la forma de ese árbol. Luego siguieron camino abajo hasta llegar al pueblo. No era la primera vez que estaba en el pueblo. Su padre solía bajar al menos una vez por semana y a ella le encantaba acompañarlo. Para una niña que vivía tan apartada del mundo le parecía extraño ver a tanta gente viviendo juntos y relacionándose a diario. 

	 

	Cuando entró en la escuela a Sulaba le sorprendió el olor a madera que desprendían paredes y muebles. Se notaba que todo era nuevo. Estaba toda hecha con madera de pino sin pulir, excepto las sillas y las mesas que el carpintero se había entretenido en cepillar, pero el suelo y las paredes eran ásperas y le aumentaba esa sensación incomoda que ya tenía. 

	Mientras su padre hablaba con Marvín ella miró a los niños. Todos la observaban como a un bicho raro. Entonces sintió una sensación extraña, más bien vergüenza aunque también le daba un poco de miedo pensar como la tratarían los otros niños. Metió la mano en su bolsillo y agarró una pequeña muñeca que llevaba. Siempre la llevaba consigo y la cogía cuando tenía miedo. Eso le daba fuerzas y hoy iba a necesitar muchas.

	Entonces su padre se giró y la hizo venir.

	―Mira, te presento a Marvín, él será tu maestro. Debes obedecerle ¿Vale?

	―Sí, claro.

	Marvín daba miedo. Además de la pata de palo, tenía una cicatriz en la cara que le iba desde la oreja derecha hasta la barbilla, su barbilla estaba salida y era muy serio. Abrió un cajón de su mesa, sacó unas hojas y las introdujo en una carpeta. Luego se la dio a Sulaba, junto con un tintero y una pluma de un ave que ella no supo definir, porque era más grande que las plumas de gallinas o las palomas que ella había visto. Entonces su padre se despidió. 

	Cuando lo vio salir por la puerta tuvo una sensación de vacío. Sabía que iba a llegar ese momento pero nunca hasta ese día había estado separada de sus padres. 

	Además, fue peor de lo que se esperaba. Los niños no dejaban de mirarla como a un bicho raro y el profesor todavía colaboró a que se sintiera así. La cogió por los hombros y la puso mirando a todos los otros niños. 

	―Niños hoy tenemos una compañera nueva, se llama Sulaba y a partir de hoy dará clase con nosotros.

	Al momento un alumno levantó la mano.

	―¿Alguna pregunta, Aitor? 

	―Sí ¿Por qué tiene el pelo así?

	―A ver, en este pueblo sois todos morenos o castaño oscuro como yo, porque vuestros padres así lo son. Cuando los dos padres son morenos los hijos también lo son. Sin embargo no todo el mundo es así: los hay castaño claros, rubios o incluso pelirrojos como Sulaba. Lo mismo pasa con el color de la piel. Sulaba procede de una zona donde la gente tiene la piel más clara. Nosotros la tenemos más oscura, dependiendo de la zona donde seas. Yo en mis viajes he llegado a conocer gente que tenía la piel completamente negra como la pizarra puso una mano sobre la pizarra— o tan blancos como la leche. Sulaba no es de este pueblo. Sus padres vinieron cuando ella era pequeña por eso ella es diferente de nosotros.

	No sé qué pretendía el profesor con esa explicación pero consiguió que Sulaba se sintiera muy incómoda. Se sentía observada como un bicho raro por los que iban a ser sus compañeros. 

	Marvín estuvo un rato dibujando letras en la pizarra para que las copiaran en el papel. Al rato llegó el descanso. Los niños salieron a fuera a jugar. Sulaba se quedó en su pupitre, siguió practicando las letras que les habían enseñado.

	Entonces un grupo de niños se acercó hasta ella.

	―Hola, yo soy Isabel, esta es Ana y este chico es Miguel.

	―Hola yo soy Sulaba.

	―Ya, ya lo sabemos ¿Quieres salir a jugar con nosotros? Nos hace falta alguien más.

	―Bueno vale.

	Salieron a fuera. Isabel era la líder del grupo. Era la mayor y por lo tanto la más alta. Era morena y de ojos negros como todos, con la cara alargada. Siempre se hacía lo que ella decía, no porque fuera una mandona si no porque a los otros ya les parecía bien. Ana era la hija del carpintero. Era la más pequeña, morena quizás con la piel algo más blanca que Isabel pero muy poco, nada que ver con Sulaba que destacaba en todo el grupo.

	 

	La escuela la habían fabricado en un rincón del perímetro vallado y la puerta daba a la pared aunque había suficiente espacio para un par de casas más o, como era el caso, los niños tuvieran un espacio para jugar. Marvín opinaba que debían tener un rato de patio entre lecciones para «dejar que el cerebro descansara y pudiera seguir asimilando información». Allí se pusieron los cuatro a saltar con una cuerda mientras entonaban una canción al mismo ritmo. Sulaba no se la sabía y la tarareaba pero se sentía muy emocionada. Era la primera vez que jugaba con otros niños y se trataba de una sensación nueva para ella, una sensación muy agradable.

	En esas se acercaron un grupo de cuatro chicos hasta donde ellos jugaban.

	―Cuidado ahí vienen Aitor y sus secuaces. Aitor siempre intenta hacerse el gracioso.

	―Ya, ya lo he visto antes.

	―¡Ah sí! En clase ¿No?

	―Sí.

	―Ya, nunca sabe estarse callado.

	En esas llegaron.

	―Hola chicarrara.

	―¡Perdona! Pero me llamo Sulaba ¿No lo has oído antes?

	―¡Oye! ―siguió Aitor hablando sin hacer ningún caso de lo que le había dicho Sulaba ni del tono poco amigable que había utilizado―. ¿Y por qué tus padres emigraron aquí cuándo eras pequeña?

	―Pues no sé, nunca se lo he preguntado ―le contestó Sulaba de mala manera.

	―Seguro que tu padre mató a alguien y por eso tuvo que huir de la justicia.

	En esas Sulaba se echó a reír tanto que Aitor se quedó cortado y no pudo seguir con la teoría conspiratoria que tenía preparada y es que, Sulaba no podía imaginarse por nada del mundo al bueno de Estige matando a alguien, aunque después en clase se puso a pensar que ciertamente nunca le habían explicado el motivo de emigrar a ese pequeño pueblo.

	 

	Al volver a casa, por el camino le preguntó algunas cosas a su padre, cosas que lo incomodaron notablemente.

	―Papá ¿De dónde somos nosotros?

	―¿Cómo qué de dónde somos? Somos de aquí, de nuestra casa.

	―Pero, antes de vivir aquí ¿Dónde vivíamos?

	―Pues en otro pueblo ¿A qué viene eso?

	―Por nada, pero es que dijo Marvín que somos de lejos y me preguntaba por qué dejasteis un día el pueblo donde vivíamos y vinisteis hasta aquí.

	Su padre suspiró, meneó la cabeza hacia a los lados.

	―Por nada nena, nosotros vivíamos en un pueblo más al norte.

	―¿Y la gente es rubia más norte?

	―Sí, la gente es rubia o pelirroja como tú o castaño claro como tu madre y yo, más al norte hace más frío y por eso decidimos instalarnos aquí, aquí se está mucho mejor.

	 

	Esas explicaciones convencieron a Sulaba pero su padre se quedó preocupado. No se esperaba que con el colegio vinieran tantas preguntas, por que otro día tuvo otra sesión.

	―Papa ¿Por qué no vivimos en el pueblo como hacen los otros?

	―Porque no nos gusta, allí podemos tener los animales sueltos sin preocuparnos.

	―Pero en el pueblo también tienen animales.

	―Sí nena, pero tienen que llevarlos a pastorear fuera del pueblo y es una faena que nos ahorramos además a tu madre y a mí nos gusta la tranquilidad.

	―Sí, no digo que no, pero creo que quizás os pasasteis un poco de alejado.

	―Está bien, te lo explicaré. En el pueblo donde vivíamos hubo un incendio por culpa de unos ladrones que lo arrasó todo, las casas, el trigo que guardábamos, los animales. Tu madre y yo lo perdimos todo. Por eso decidimos marcharnos, por eso nos instalamos donde estuviéramos a salvo de incendios y de malhechores. Queríamos un buen sitio donde criarte sin problemas y por eso nos instalamos aquí ¿Vale? Así que no quiero más preguntas sobre el tema y sobre todo, no le digas nada a tu madre. No quiero que sepa que te lo he explicado.

	―¿Pero si no tiene nada de malo?

	―Bueno, pero si tu madre se entera que me has estado preguntando y que te lo he explicado. No le haría ninguna gracia y sabes que está buscando una excusa para que no vayas más al pueblo.

	―Ya, y no lo entiendo.

	Estige suspiró, sabía que la niña tenía razón pero no podía reconocerlo o su esposa lo mataría.

	―Cuando seas madre, lo entenderás.

	Sin embargo, muy a pesar de la madre siguió yendo al pueblo, y no sólo eso sino que además, después del primer mes por la tarde se subía muchos días sola, ya que Estige tenía mucho trabajo con el huerto como para bajar a buscarla pero no le importaba. Se lo pasaba bien, tenía buenos amigos entre aquellos niños, aunque otros no tanto.

	 

	Días más tarde, estaba Ana sentada en el escalón que había en la puerta de la escuela. Estaba entretenida con unas flores que había cogido, las estaba entrelazando para hacer una corona para su madre.

	Aitor llegó por detrás y se sentó a su lado, cuando ya la tenía casi hecha dio un salto y se la quitó. Ella salió tras él para intentar recuperarla y lo agarró, pero precisamente es lo que quería Aitor, era bastante más grande que ella y más alto, con lo que tenía ventaja. Por más que Ana se esforzara no conseguía quitársela.

	A Sulaba eso le dio mucha rabia. No podía dejar que ese engreído se riera de su amiga de esa manera, así que se acercó por detrás y se la arrancó de la mano con tanta fuerza que se cayó al suelo. 

	Casi sin rozar el suelo saltó sobre Sulaba para arrebatarle las flores, ella se abrazó a ellas para que no pudiera quitárselas y empezaron a forcejear. Con el ruido salió Marvín.

	―¿Se puede saber qué pasa aquí?

	―Sulaba, me ha quitado una cosa.

	―A ver, dame eso.

	Sulaba tuvo que abrir los brazos y darle la corona de flores a Marvín

	―Toma, pero no es suya, es de Ana.

	Marvín las cogió y las observó detenidamente. Eran unas flores ¿Ese era objeto de tanta disputa?

	―Aitor, de verdad ¿Esto es tuyo?

	Aitor se quedó callado ante la risa de sus compañeros. Ana saltó rápidamente.

	―Señor, esa corona en mía, se la estoy preparando a mi madre y Sulaba sólo pretendía devolvérmela.

	―¿Te parece bonito?

	―Lo siento señor, no quería romperla, sólo quería jugar un rato.

	―Pues ahora mismo, no sé si castigarte sin recreo o decírselo a tu padre. 

	Fue oír nombrar a su padre y se asustó muchísimo.

	―¡Por favor señor! Castígueme una semana si quiere pero no le diga nada a mi padre.

	Eso le llamó la atención a Sulaba. Ahora ya conocía su punto débil. Con todo lo duro que se hacía, se cagaba de miedo con sólo nombrar a su padre.

	Lo tendría en cuenta en futuras peleas, que no fueron pocas, ya que de ahí en adelante, el grupo que formaron Ana, Isabel, Miguel y Sulaba fue el principal objetivo de las bromas de Aitor.

	 

	Un día estaban en clase cuando Marvín le estaba haciendo un dictado. Su muñeca se cayó al suelo del bolsillo sin que ella se diera cuenta pero Aitor sí. Aitor estaba ese día sentado detrás de Sulaba y la cogió sin llamar la atención.

	Al salir al patio le había atado una cuerda al cuello y jugaba con la muñeca dándole vueltas.

	En cuanto Sulaba se dio cuenta cuál era su nuevo juguete corrió tras él. Aitor echó a correr hasta la pared y la lanzó volando. Por suerte no llegó a salir del vallado y se quedó colgando de la muralla de la ciudad. Por desgracia a una altura a la que era imposible llegar.

	Cuando Marvín llamó a sus alumnos, Sulaba intentaba hacerla caer con un palo.

	―¡Sulaba! Es hora de volver a clase.

	―Enseguida voy, profe. Aitor me ha colgado mi muñeca ahí.

	―No vas a poder descolgarla así. Tendrás que pedir una escalera después de clase.

	―Pero no quiero dejarla ahí.

	―No te preocupes, después de clase ves a hablar con el padre de Ana. Seguro que te dejará la escalera.

	Marvín agarró a Sulaba por el hombro para que entrara en clase y entonces pasó algo increíble. La cuerda se incendió y la muñeca cayó al suelo.

	Sulaba corrió a coger su muñeca del suelo mientras Marvín se preguntaba perplejo. 

	«¿Qué había hecho arder la cuerda de esa manera?»

	 


La casa de la bruja

	Un día cuando ya subía ella sola se encontró con Aitor y sus compinches que subían por el mismo camino.

	―Hola ¿A dónde vais?

	―Hola chicarrara, vamos a una casa en medio del bosque, dicen que allí vive una bruja.

	―¿Una bruja? ¿Cómo lo sabes?

	―El otro día se lo oí a mi madre que lo hablaba con una vecina.

	―¿Y qué pensáis hacer?

	―No lo sé, pero sobre todo no la hagáis enfadar u os convertirá en un sapo o en algo peor.

	Llegaron a la cabaña. No era muy grande. Estaba en medio de un claro. No era diferente de las demás casas hechas con troncos y el tejado de pizarra. Alrededor estaba rodeada por una valla de troncos donde se quedaron apoyados observando.

	―Parece que no está.

	―¿Entramos? 

	―Aitor como siempre pensando en hacer mal.

	―¿Qué dices? ¿Y si nos pilla? Las brujas pueden convertirte en sapo con sólo mover su varita mágica.

	―Uy ¿Te imaginas? ¡Croac! ¡Croac!

	Aitor empezó a hacer el sapo dando saltitos en círculos, quería ser gracioso pero nadie se reía. Todos los niños estaban muy asustados, incluyendo a Sulaba que, como hacía en esas ocasiones agarró la muñeca de su bolsillo. En esas Aitor, que seguía dando saltitos chocó con ella y cayeron los dos al suelo. La muñeca se le fue de la mano y acabó en el suelo

	―¿Qué es esto?

	―¡No la toques, es mi muñeca!

	―Anda ¡Qué bonita!

	Aitor la cogió. Sulaba muy enfadada intentó quitársela pero rápidamente se la lanzó a Daniel, ella le pegó un empujón y se giró a Daniel.

	―Dame mi muñeca.

	―Toma.

	Daniel se la ofreció pero justo cuando iba a agarrarla se la pasó a Juan. Sulaba estaba enfadándose por momentos. Estos chicos siempre estaban con sus bromas pero a esa muñeca le tenía mucho cariño, recordaba tenerla de toda la vida y siempre había sido su mayor compañía.

	Se tiró hacia Juan que enseguida se la pasó a Aitor que, sin darle tiempo a Sulaba a acercarse la lanzó a dentro del vallado. Con tan mala suerte que se coló por la ventana dentro de la cabaña.

	Todos se quedaron parados. Sulaba muy enfadada le soltó un bofetón a Aitor que sonó muy fuerte. Él se quedó parado. Salió de repente de su mundo de risas y bromas y es que, Sulaba tenía mucha rabia acumulada que explotó en ese bofetón.

	―Ahora ¡Ves a buscarla! O se lo diré a tu padre.

	―Sí hombre ¿Qué quieres? Que la bruja me convierta en un sapo.

	―Quiero mi muñeca.

	―Lo siento, no quería que se colara por la ventana, sólo era una broma.

	―Bueno, pues ves a buscarla, toca a la puerta y se la pides a la bruja.

	―Sí, hombre, yo ahí no entro.

	―Pues no me la hubieras tirado.

	―Olvídate de la muñeca, ya te haré yo otra.

	―No quiero otra, quiero la mía.

	Sulaba lo agarró por el jersey pero él se soltó de un manotazo y echó a correr con todas sus fuerzas. Ya no pararía hasta el pueblo. Sus amigos hicieron lo mismo y Sulaba se quedó sola delante de la casa.

	Vio que la puerta de la valla estaba abierta así que entró y llamó a la puerta.

	«Toc, toc»

	―¿Hay alguien?

	Llamó otra vez pero nadie contestó, se tendría que esperar y pensaba: «¡Mecachis! Por culpa de ese estúpido de Aitor voy a llegar tarde y mi madre se enfadará conmigo, ya verás mañana cuando lo vea en clase se va a enterar, esta vez se ha pasado con la broma». 

	«Toc, toc»

	―¡Buenas! ¿Hay alguien?

	Se estaba poniendo nerviosa. El corazón se le estaba acelerando. Se le hacía tarde y sabía que su madre la regañaría. Siempre se preocupaba en exceso en cuanto se demoraba un poco pero por nada del mundo se quería ir sin su muñeca y seguía esperando en la puerta mientras pensaba en Aitor y como se lo haría pagar al día siguiente.

	Se acercó entonces hasta la ventana por donde había entrado la muñeca dentro de aquella casa. En cuanto se asomó le sorprendieron la multitud de olores que salían de aquella casa, sobre todo de hierbas: tomillo, manzanilla y menta eran las que reconocía, también a carne seca ya que unos embutidos de extrañas formas colgaban dentro de casa. Miró el interior alucinada ¡Era increíble! Desde luego eran verdad los rumores: La mujer que vivía en esa casa era una bruja. No se veía un hueco en la pared sin estantería. No había un palmo de estantería vacío. Cerca de la ventana había un bote bastante grande con un dedo de agua y tres ranas que no paraban de croar provocando así un ruido de fondo constante.

	Pensó que podrían ser tres princesas que la bruja las había transformado en ranas, en los cuentos siempre pasaba eso y aunque ella no era ninguna princesa no quería acabar siendo otra rana más. No muy lejos de ahí, en una jaula habían cuatro ratoncillos blancos intentando esconderse los cuatro dentro de una caja de cerillas que tenían como único mobiliario.

	En la estantería de arriba habían colgados dos pellejos de serpiente además de multitud de cosas que ella no era capaz de adivinar qué eran aunque los recorría con la mirada uno a uno intentando averiguarlo pero no había visto en su vida nada parecido.

	Entonces oyó un ruido que venía de otra habitación y pensó que podía ser aquella mujer que estaba durmiendo la siesta y se despertaba por fin, se sintió aliviada, si le daba la muñeca rápido no llegaría demasiado tarde a casa.

	―Hola ¿Qué hay alguien?

	Un gato negro precioso fue el único que vino a contestarle.

	―Miiiaaaau

	Nunca sabremos si quiso decir que no o que su dueña no tardaría en volver pero fue un maullido de lo más expresivo. Se la quedó mirando unos instantes en silencio como esperando una respuesta y luego se fue a oler la muñeca que había caído en el suelo. Parece mentira que con tantas cosas que había en aquella casa le diera por oler la muñeca, pensó Sulaba perpleja: ¿A qué olerá? Seguramente ya se conocía todos los demás olores o quizás quería comprobar si era de Sulaba.

	Se decidió a dar un salto, entrar y cogerla, estaba muy nerviosa puesto que le daba mucho miedo, pero si lo hacía rápido nadie la vería y podría salir pitando de aquella casa pero cuando se subió al alfeizar de la ventana el gato le bufó como amenazándola y se fue corriendo con la muñeca en la boca.

	Se quedó ahí sentada indecisa, pensativa ¿Qué hacer? No podía entrar y perseguir al gato por toda la casa, observó entonces a los ratones que no habían perdido detalle de los movimientos del minino y ahora la miraban como felicitándola por haber conseguido que marchara el gato.

	―¿Se puede saber qué haces en mi ventana?

	Pegó un bote y el corazón casi se le sale por la boca. Se giró y la estaba mirando una señora no muy mayor, debía tener unos treinta años morena de ojos negros con una nariz alargada pero dentro de lo normal no la típica nariz picuda que les dibujan a las brujas, los labios eran finos y los tenía muy apretados, llevaba un vestido también negro, un pañuelo en la cabeza y un delantal amarillo de rayas bastante manchado de hierba verde que hacia contraste con el vestido. Llevaba un montón de romero recién cortado en un cesto ―lo supo por qué olía mucho y se mezclaba con el olor a sudor que desprendía―. Estaba firme delante suyo con los brazos en jarras y cara de pocos amigos.

	―¡Perdón señora! Pero unos chicos me tiraron mi muñeca dentro de su casa.

	―Y ¿Por qué?

	―Estábamos jugando cuando me quitaron mi muñeca y la tiraron lejos, con tan mala suerte que se coló por su ventana. Llamé a la puerta pero no contestaba nadie.

	―¿Cómo has entrado? ¿Cómo has pasado la puerta del cercado?

	―Empujé y se abrió. Se lo juro, señora.

	Cuando oyó eso tomó aire, cerró los ojos un momento y dio un suspiro fuerte. Un hechizo debería haberle impedido la entrada, pero sólo si tenía malas intenciones. El hechizo impedía la entrada a ladrones y bandidos pero no a una niña que entraba porque quería recuperar su muñeca. Después de pensar eso, suavizó un poco el ceño fruncido.

	―Está bien, pero será mejor que entremos por la puerta ¿No te parece?

	―¡Sí! ¡Sí! ¡Claro! Lo siento señora pero es que le tengo mucho cariño a mi muñeca. Es de trapo con ojos de botones, me la hizo mi madre cuando yo era pequeña y no sabría estar sin ella.

	―Y ¿Dices qué se coló por la ventana o la tiró a propósito? 

	―Fue pura casualidad.

	Entonces se giró muy seria y dijo:

	―Las casualidades no existen.

	Sulaba se quedó petrificada. Si la hubieran hechizado con la mirada no se habría quedado más quieta mientras aquella señora la miraba de arriba a abajo muy fijamente. Ella notaba como su mirada traspasaba la ropa. Sentía que podía verla desnuda y que no se quedaba ahí. Traspasaba también la piel y observaba su interior como buscando una respuesta. Buscaba algo concreto y debió encontrarlo porque de repente el gesto de su cara cambió y se volvió más amable.

	―¿Has visto dónde ha caído?

	―Sí, pero...

	―Pero ¿Qué?

	―El gato la cogió y se la llevó. Lo juro.

	Sulaba esperaba que se quedara sorprendida incluso que dudara de su versión, una niña extraña que afirma que su gato se llevó una muñeca, hasta a ella le costaba creerlo pero ni se inmutó, entraron y estaba muy oscuro. Estaba paralizada y le daba miedo hasta respirar. No se atrevía a moverse hasta que la bruja encendió una vela que no alumbraba gran cosa pero suficiente para divisar el pasillo por el que tenían que ir hasta el comedor.

	No sé por qué no quiso abrir más ventanas para que entrara luz, quizás porque estaba atardeciendo y el sol se apagaba por momentos pero podría haber encendido las lámparas de petróleo que hubieran dado mucha más luz que la triste vela, puede que para no perder tiempo o quizás porque no quería que aquella niña se fijara mucho en el contenido de la casa y todas las cosas raras que en ella habían. Está era una manera de que viera lo justo.

	―Sobre todo no toques nada.

	No hacía falta que se lo dijera ella. Estaba muy asustada le daba miedo moverse y el corazón le iba a doscientos por minuto. Esa penumbra en un sitio extraño; saberse envuelta de tantas cosas raras le daba un miedo horrible y sobre todo los olores le abrumaban, a pesar de estar la ventana abierta olía a cerrado. Los animales que allí habían aportaban un tono añil al olor de las hierbas y hacían un cóctel muy fuerte que te envolvía como un manto invisible.

	―¡Gargamel!

	Al momento apareció el gato y contestó con un «¿miau?» que parecía querer decir: «¿Qué quieres?». 

	―¿Tú te has llevado la muñeca de esta chica?

	―Mooou.

	―¿Cómo qué no? ¡No me engañes! ¡Eh!

	―Miaaaaau.

	―Venga va, no repliques y tráeme la muñeca.

	Sulaba observó incrédula toda la conversación por qué había sido eso: una conversación en la que hasta ella había podido darse cuenta de lo que contestaba el gato simplemente con la entonación de los maullidos.

	―¿Es un gato de verdad?

	―¡Claro! ¿Qué te pensabas?

	―Nunca he visto un gato contestar así.

	―Bueno es que Gargamel es muy contestón.

	Mientras volvía el gato sacó un tarro con unos polvos y le pasó la mano por encima.

	―¡Mira! Esto es polen de mandrágora y las personas que poseemos magia lo atraemos como un imán.

	Efectivamente la mano se le quedó impregnada de polen sin haberlo tocado, acto seguido le hizo pasar a Sulaba la mano por encima y prácticamente todo el polen se le pegó a la mano produciéndole una extraña sensación. Ella intentó despegarlo con la otra mano pero se pegaba de una mano a otra. Sintió pánico y se puso a chillar. Entonces la bruja le agarró y con un trapo le limpió las manos.

OEBPS/cover.jpeg





OEBPS/images/Lacre_Ediciones_PNG.png
L&CRE

ediciones





